
L os efectos positivos del nuevo modelo de Estado en España, lo que llamamos el estado de las 
autonomías, comienzan a hacerse visibles. En el nivel local, los ayuntamientos democráticos han 

conseguido una administración próxima a los ciudadanos, y en los municipios se pueden observar transfor- 
maciones urbanas muy notables que contribuyen a una mejor calidad de vida. En el nivel de los gobiernos 
autonómicos, la gestión del territorio se ha hecho más racional y más dinámica. Nos complace presentar en 
este número de CATALONIA una serie 
partamento de Política Territorial y 
taluña. En Valencia y en las Islas Balea- 
gobiernos de las comunidades autóno- 
las principales responsabilidades en la 
blicas. Esperamos que la comprobada 

de realizaciones promovidas por el De- 
Obras Públicas de la Generalitat de Ca- 
res encontramos parecida actividad. Los 
mas del área cultural catalana eiercen 
ordenación del territorio y las obras pú- 
buena gestión en estos campos no que- 

de limitada por una provisión económica excesivamente restringida por el gobierno central del estado. Los 
catalanes deseamos que las estructuras del viejo estado centralista vayan reduciéndose progresivamente y 
que sean los gobiernos de las cuatro áreas culturales integradas en el estado las que ejerzan las responsabi- 
lidades económicas, políticas y culturales. 
Hace pocas semanas, una serie de organizaciones no gubernamentales catalanas dirigían una carta abierta 
al presidente del gobierno español expresando su preocupación por las reticencias del gobierno central a 
hacer funcionar el estado de las autonomías. En estos últimos años advertimos que la tendencia a reconstituir 
el estado centralista pone en peligro la estabilidad política conseguida con el nuevo orden constitucional 
democrático. Es evidente que el único futuro pacífico posible en el Estado español es la consolidación del 



reconocimiento de las nacionalidades y de su voluntad de autogobierno en un marco común. El modelo 
español podría hundirse si se impusieran criterios centralistas y discriminatorios. La estabilidad democrática 
depende del pleno reconocimiento de la igual dignidad de las culturas castellana, catalana, gallega y vasca 
así como de la creación del espacio económico y político suficiente para que estas naciones se desplieguen 
sin dependencias impuestas. En los próximos años tendrá que revisarse, al menos por lo que a ~ataluña se 
refiere, el sistema financiero autonómi- co. Un reciente estudio de la Fundación 
Jaume Bofill, "Ingresos y gastos del sec- tor público en Cataluña", muestra la 
desproporción entre los ingresos del es- tado central en Cataluña y los gastos de 
la administración que regresan a Cata- luña. 
Dentro de poco tiempo informaremos de nuevas y grandes iniciativas de or- 
denación territorial. El aeropuerto de Barcelona será transformado en los 
próximos meses. Se concretará la llegada a Barcelona de la línea del TGV (tren de alta velocidad], que nos 
unirá con París y Madrid. Las estructuras viarias y urbanas relacionadas con los Juegos Olímpicos de 
Barcelona estarán en avanzada fase de realización. Tanto las obras hechas recientemente como los 
proyectos que se diseñan son expresivos de una cultura, la catalana, que quiere integrar, en la gestión 
territorial, novedades tecnológicas, voluntad política, protección del entorno natural, arraigamiento en la 
tradición, perspectivas de futuro y opciones a favor de un modelo de convivencia que respete el carácter 
multidimensional de las personas humanas. 
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